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			Un agradecimiento especial a J. N. Richards 




			A David, por acompañarme en mi Búsqueda 
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			¡Saludos, jóvenes guerreros! 




			 




			Tom ha decidido emprender una nueva Búsqueda y tengo el honor de ayudarlo con la magia que me enseñó el mejor maestro, Aduro. Los retos a los que se enfrentará serán muy grandes: un nuevo reino, una madre perdida y seis nuevas Fieras bajo el maleficio de Velmal. Tom no solo luchará para salvar el reino,  sino que deberá pelear para salvar las vidas de las personas más cercanas a él y demostrar que el amor puede vencer al odio. ¿Será cierto? La única manera  de comprobarlo es mantener el tesón y la llama de la esperanza encendida. Siempre y cuando el viento no la apague... 




			 




			Marc, el aprendiz 
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PRÓLOGO 
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			Zenbar se arrodilló y se metió los gruesos pantalones de cuero por dentro de las botas. Miró con precaución el pantano arcoíris que tenía delante por si detectaba el destello revelador de unas escamas ondeantes, las escamas de las víboras que habitaban en esas aguas lodosas que estaban deseando hincarle los colmillos a su siguiente víctima. Precisamente, la semana anterior habían atacado a Emni, el amigo de Zenbar, cuando fue a pescar a ese mismo lugar. Emni consiguió salir con vida. «Pero sin pierna», pensó Zenbar amargamente. Habían tenido que amputársela por la mordida venenosa de la víbora. 




			Zenbar se echó al hombro su nasa para atrapar anguilas, se apoyó en su bastón y se enderezó. Bajo la pálida luz del amanecer, el pantano de Kayonia estaba completamente en calma, salvo por unas burbujas rojas, verdes y azules que salían del barro y estallaban en la superficie. 




			Sonrió al pensar que los otros pescadores de anguilas seguramente seguirían roncando en la cama. 




			—Ya tendré tiempo de dormir cuando me muera —se dijo para sí misma—. Ahora toca pescar anguilas. 




			Se adentró en el pantano y el barro colorido se arremolinó en sus botas. Una neblina fría la rodeó a medida que avanzaba por el lodo, dificultando su visión. Zenbar intentaba apoyarse en las pequeñas lomas que asomaban en la superficie de la laguna, pero se le resbalaban los pies. «Voy a tener que meterme en el barro, como siempre», murmuró. Iba tanteando con su bastón de madera para calcular la profundidad de la laguna antes de dar el siguiente paso. 




			De pronto, Zenbar gritó al notar un dolor muy intenso en el gemelo. Se le dobló la pierna, pero consiguió mantenerse de pie. Miró hacia abajo con miedo, suponiendo que habría una víbora en el agua, pero no vio nada. Gruñó al sentir una fuerte punzada en la otra pierna. Rápidamente, se arremangó los pantalones y vio que se le habían enganchado unas sanguijuelas a las piernas. Hizo una mueca de dolor al arrancar una de ellas. El animal tenía el cuerpo hinchado de sangre y un brillo rojo en la ventosa de la boca. 




			Zenbar puso cara de asco mientras se arrancaba con la mano las otras sanguijuelas que seguían enganchadas a su pierna. La sangre le bajaba por la piel y tembló.  
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			—Cuando no son víboras, son sanguijuelas —murmuró para sus adentros—. Cuando no son sanguijuelas, es el pantano, siempre buscando la manera de herir a alguien... 




			Se le quedó la voz atascada en la garganta al sentir algo fuerte que le agarraba del tobillo y tiraba de ella hacia abajo. Su cuerpo se sacudió y su pantorrilla derecha se hundió en el lodo. Tiró el bastón al lodo y se sujetó la pierna. 




			—¡Vamos, muévete! —gritó. Mientras intentaba soltarse, su túnica manchada de barro se movía alrededor de su cuerpo. 




			Asustada, Zenbar se dio cuenta de que en realidad no se estaba hundiendo, ¡el pantano la tenía prisionera! El lodo arcoíris tiraba de su cuerpo con una fuerza imposible de resistir que la hizo caer a cuatro patas. 




			Con un grito de determinación, consiguió enderezarse, pero tenía las piernas hundidas en el lodo. 




			—¡Socorro! —Su grito se apagó en la niebla—. Por favor, que alguien me ayude. ¡Estoy atrapada! 




			Zenbar notó que el barro le apretaba los gemelos con tanta fuerza que le hacía temblar todo el cuerpo. «¿Qué está pasando?» Miró hacia abajo mientras intentaba sacar la pierna del barro, pero se quedó helada al distinguir un extraño ser que se alzaba en medio del pantano. Soltó un grito de terror al ver que la criatura se enderezaba. Tenía el cuerpo cubierto de babas y plantas podridas que le colgaban de sus musculosos brazos y sus anchos hombros. Del cuello de la Fiera pendía una cadena de algas. Tenía la cabeza grande y deforme, cubierta por una gruesa capa de algas espesas. De su cráneo salían llamas como si fueran mechones de pelo que se retorcían. 
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			En la cara de la Fiera se abrieron dos ojos que emitían una luz roja y siniestra. La fuerza de su mirada hizo que Zenbar cayera de rodillas sollozando. Sabía que aquel monstruo era mucho más peligroso que cien víboras juntas. 




			La criatura se abalanzó hacia ella con la boca abierta, emitiendo un ruido siniestro de chapoteo y soltando un olor pútrido. A Zenbar ahora la rodeaba un lodo helado que la oprimía. Algo la sacó del barro con un movimiento brusco. Gritó al notar que su cuerpo se elevaba por los aires, pero su grito se sofocó cuando se vio obligada a mirar a los ojos malvados de la Fiera del pantano. El monstruo de lodo sujetaba a Zenbar por los tobillos y soltó un grito triunfante mientras acercaba a la presa hacia su boca. Estaba a punto de devorarla. 




			«Ya tendré tiempo de dormir cuando me muera», sus palabras se repitieron en su mente. Sus lágrimas se mezclaron con el barro que le cubría la cara mientras todo se volvía negro... 
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